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del averno para asistirá pavorosas C900nas. Des@raoiada­
mente , no aon BOio las mujeres las que ~enen imaginacion 
alen&urien&a , y que loman por realidadel loa sueii01 de su 
i.nlalla (1), 

1 

CAPITULO VI. 
CONOCIIII.ENTO DE LA E'tlSTENCU DE LAS COSAS ADQUIRIDO 

IIEDIATAIIENTE POR LOS SENTIDOS, 

p. 
Translclon dt lo sentido á lo ao sentido. 

Los sentidos nos dan inmediatamente noticias de la exis­
tencia de muchos objetos; pero de estos son todavía en 
mayor número los que no ejercen aocion sobre los órganos 
~&eriales , ó por ser incorpóreos , ó por no estar en dispo­
llOIOn de afectarlos. Sobre lo que nos comunican los senti­
dos 118 levanta un tan extenso y elevado edificio de conoci­
mientos de todas clases, que al mirarle se hace dificil de 
eoncebir cómo ha podido cimentarse en tan reducida basa. 

Donde no alcanzan los sentidos llega el entendimiento, 
conociendo la existencia de objetos insensibles por medio 
de los sensibles. La lava esparcida sobre un terreno nos 
hace conocer la existencia pasada de un volean que no he­
mos visto¡ las conchas encontradas en la cumbre de un 
IDonte nos recuerdan la elevacion de las aguas, indicándo­
nos una catAstrofe que no hemos presenciado; ciertos tra­
bajos subterráneos nos nuestran que en tiempos anteriores 
se benefició alll una mina; las ruinas de las antiguas ciu­
dades nos señalan la morada de hombres que no hemos 
conoci~o .. As{ 1?9 sentidos nos presentan un objeto I y el 
entendimiento .lega con esto medio al conocimienliO de 
otros muy diferentes. 
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Si bien se observa , este tránsito de lo conocido á lo des• 
conocido no lo podemos hacer sin que ántes \engamos alguna 
idea mas ó ménos completa , mas ó ménos general del ob­
jeto desconocido, y sin que al propio tiempo sepamos que 
hay entre los dos alguna dependencia. Asi en los ejem­
plos aducidos, si bien no conocia aquel volean determinado, 
ni las olas que inundaron la montaña I ni á los mineros, ni 
á los moradores, no obstante todos estos objetos me eran 
conocidos en general, asi como sus relaciones con lo que 
me ofrecian los sentidos. Do la conlcmplacion de la admi­
rable máquina del universo no pasoriamos al conocimiento 
del Criador, si no tuviéramos idea de efectos y causas, de 
órrlen y de inteligencia. Y sea dicho de paso, esta sola ob­
servación basta para desbaratar el sistema de los que no 
ven en nuestro pensamiento mas que sensaciones transfor-
madas. 

s 11, 

Coelistcn~ J socé$1on. 

La dependencia de los objetos es lo único que puede 
autorizarnos para inferir de la existencia del uno la del 
otro; y por consiguiente toda la dificultad estriba en cono­
cer esta dependencia. Si la intima naturaleza de las COSIIS 

estuviera patente á nuestra vista I bastaria fijarla en un ser 
para conocer desde luego todas sus propiecfades y relncio­
nes ¡ entre las cuales descubriríamos la3 que lo ligan con 
otros. Por desgracia no es asi; pues en el órdcn fbico como 
en el moral , son muy c5C.'lsas é incompletas lils ideas que 
poseemos sobre los principios conc;titutivos de los seres. 
&los son preciosos secretos velados cuidadosamente por la 
mano del Criador ; de la propia suerte que lo mas rico Y 
exquisito que abriga la naturalem suele ocultarse en los 
senos mas recónditos. 

Por esta falta de conocimiento en lo toc.,ntc á la esencia 
de las cosas , nos vemos con frec~encia prcci&ados á conjc-
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~u~a~ su, dependencia por solo su coexistencia ó succsion . 
i_n mene o que la una depende de la otra, porque alrruna; 
o muchas veces e~islcn juntas ' ó porque CJ,(a vieno e~ s 
de aquella. ~mcpnte raciocinio, que no siempre pu:e 
tachar:;o de mfund~d l. · b . 
11 

. . u O, ,ene sm em argo el mcouveniente 
) e mduc1rn~s co~ frecuencia al error; pues no es fácil 

l º7eer ~a d1screc1on necesaria para conocc1· cuándo h 
existencia ó la sucesion son un sirroo de dependencia ' 
cuando no. 0 

, y 

-~u pr!me_r lugar debo asentarse por indudable ' que la 
cx1stenc1a s11nultánea de dos seres ni taml'\I\I• . t1· t · , r.:o su 1ume-

1a a succs1on ' consideradas en si solas no prueban que 
el uno dependa del otro. Una planta vendnosa y pe ·lilentc 
~_:e h~lla ':•.l vez al lado de otra medicinal y aromática; un :t~111

1 
danmo_ Y hori:ible se arrastra quizas á poca distancia 

. e ~ _>ella é mofens1va mariposa ; el asc:;ino huyendo de la 
JUShcia se oculta en el mismo bosque donde está en acecho 
un honrado c.izador; un airecillo fresco y suave recrea la 
~rralrza loda ' y algunos momentos despues sopla• ~l 

o ento huracan llernndo en sus negras alas tremenda 
tempestad. 

~sí es muy arrie.~gado el juzgar de las relaciones de dos 

d
obJetos porque se los ha visto unidos aluuna vez ó suc/L, 
crse con poc · t 1 ° ' ..,­eon . o m erva o; esto es un sofisma que se comete 

demasiada frecuencia cavéndose por e'l en . fi ·t , 
errore E él ' • m 101 os s. n se encontrará el origen de tantas prediccio-
n~s como se hacen so~rc l_as variaciones atmosféri~s' uo 
Jne~ pronlo la experiencia manifiesta fallidas. do t·1n~ft~ 
conJeluras s b · ' ' ..... , metal . º. ~e mananllalcs do agua' sobre veneros do 

1
,. ~ preciosos, Y otras cosas semejantes. Se ha visto 

a ;:,una~ veces que despues de tal ó cual posicion de lus 
~~~: d de tal 6_ cual vien!o I de tal ó cual direccion de Ja 
m d o ladmn_naoa' llovia' ó troaal.>a, ó aconlccian otras 

u anzas e tiempo. se hab .: t <l l . . • ia no a o que en el terreno 
e e Clito o aciuel a~pecto so cnc-011trJ algunas veces agua ' 
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que en pos do cst.1s ó a11uellas vetas se descubrió el procioso 
u1incral ; y se ba inferido desde luego que babia una rela­
cion entre los <los fenómenos, y se ha tomado el uno como 
seií,11 del otro; no ad\'irtiendo que era dable una coiJwi­
dcnria enteramente casual , y sin que ellos tuviesen entro 
!>Í relacion de ninguna clase. 

§lll. 

Dos fe6l:IS ~ bre la corilitenda y la ilt«'!'ioD, 

fa importancia de la materia exige que so establezcan 
algunas reglas. 

4ª. Cuando una e"Cperiencia constante y dilatada nos 
muestra dos ol.>jetos existentes á un mismo tiempo , de tal 
suerte que en presentándose el uno se prcscnt.a tambicn el 
otro, y en faltando el uno falta tambien el otro, podemos 
juzgar sin temor de equivocarnos , que tienen entre si 
algun enlace; y por tanto de la existencia del uno inferi­
remos legltimamente la existencia del otro. 

~•. Si dos objetos se suceden indcícctib1emente, do 
suerte que puesto el primero , siempre so baya visto que 
seguía el segundo, y que al existir este, siempre so haya 
notado la precedencia de aquel, podremos deducir con 
Cl'rteza que tienen entre si alguna dependencia. 

Tal vez seria dificil demostrar filosóficamente la verdad 
de estas aserciones; sin crol.largo los que las pongan en 
duda, seguramente no habrún observado que sin formu­
brlas las toma por norma el l.>uen sentido do la humanidad, 
que en muchos casos se acomoda á ellas la ciencia , y que 
en las mas de las investigaciones no tiene el entendimiento 
otra guia. 

Creo que nadie pondrú dificultad en que las frutas cuando 
han ndquirido cierto tamai,o , figura y color, dan señal <lo 
<¡1rn son :-.abrosas; ¡, cómo sabe esta rclacion el rústico que 
l.1s core? ¡,Cómo de la existencia del color y domas CJli<la• 
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de, que ve , infiere la <le otra quo no experimenta la del 
aabor 'l Exigidle que 011 explique la teoría de este ~nlace , 
Y no sabrá qué responderos; pero objetadle dificultades 
Y empei\aos en persuadirle que se equivoca en la eloocion 
y ae reirA de vuestra filosofla , asegurado en su creenci~ 
por la simple razon de que « siempre sucedo as(. • 

Todo el mundo está convencido de que cierto grado de 
frio hiela los Hquidos, y que otro do calor los vuelvo al 
primer estado. Muchos son los que no saben la razon de 
estos fenómenos ; pero nadie duda de la relacion entre la 
congelacion y el frío y la liquidacion y el calor. Quizas 
podrían suscitarse dificultades sobre las explicaciones que 
en es&a parte ofrecen los físicos ; pero el linaje humano no 
aguarda á que en semejantes materias le ilustren los sabios: 
• siempre existen jllDtos estos hechos , dice ; luego entro 
ellos hay alguna relacion que los liga. 11 

Son infinit.as las aplicaciones que podrian hacerse de la 
regla ~tablecida ; pero las anteriores bastan para que 
cualquiera las encuentre por sí mismo. Solo diré que la 
mayor parte de los usos de la vida están fundados en este 
principio : la simultánea existencia de dos sores observada 
por dilatado tiempo , autoriza para deducir que existiendo 
el uno existirá tambien el otro. Sin dar por segura esta 
re~la , el comun de los hombres no podria obrar ; y los 
DlJSmos filósofos se encontrarion mas embarazados de lo 
que tal vez se figuran. Darían pocos pasos mas que el 
vulgo. 

La iª. regla es muy análoga á la primera : se funda en 
los mismos principios, y se aplica á los mismos usos. La 
oon8'ante experiencia manifiesta que el pollo sale de un 
huevo ; nadie hasta ahora ha explicado satisfactoriamente 
cómo d~l lioor en~rrado en la cáscara se forma aquel 
cue~~to ~n admll'ablemente organizado ; y aun cuando 
la e1en~ia d1~ cumplida ra_zon del fenómeno, el vulgo no 
lo ealma ; Y sin embargo 01 esto ni los sabios vacilan en 

-35-
creer que hay una relacion de dependencia entre el licor 
y el polluelo¡ al ver ol pequeño viviente, todos estamos 
¡eguros de que le ha precedido aquella masa que A nuOlb'ol 
ojos se presentaba informe y torpe. 

La generalidad de los hombres , ó mejor diremos , todos, 
ignoran oompletamente de qué manera la tierra vegetal 
concurre al desarrollo de las semillas y al crecimiento de 
las plantas; ni cuál es la causa de que unos terrenos se 
adapte~ mejor que ~tros á determinadas producciones ; 
pero siempre se ha visto asl , y esto es suficiente para que 
se crea que una cosa depende de otra, y para que al ver 
la segunda deduzcamos sin temor de errar la existencia 
de la primera. 

Obsernclones sobre la relacion de caiwUdad. Una regla de los dialécticos. 

Sin embargo oonviene advertir la diferencia que va de 
la sucesion observada una sola vez , ó repetida muchas. 
En el primer caso, no solo no arguyo causalidad , pero ni 
aun relacion de ninguna clase; en el i 0

• no siempre indica 
dependencia de efecto y causa , pero sl al ménos dependen­
cia de una causa comun. Si el flujo y reflujo del mar so 
hubiese observado que coincidía una que otra vez con 
cierta posicion de la luna, no podría inferirse que existía 
relacion entre los dos fenómenos; mas siendo constante la 
expresada coincidencia, los Osicos debieron inferir, que si. 
el uno no es causa del otro , al ménos tienen ambos una 
causa comun , y que asl están ligados en su origen. 

A pesar de lo que acabo de decir, tienen mucha razon 
los dialécticos cuando tachan de soflstioo el raciocinio 
siguiente : vost hoc, ergo propter hoc; despues ck esto , 
luego por esto. 4°. Porque ellos no hablan de una sucesion 
constante; iº. porque aun cuando hablaran, esta sucesion 
puede indicar dependencia de una causa comun I y PO que 
lo uno sea causa de lo otro. 
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Si bien se observa , la misma regla á que ntcndemos en 
los negocios comunes, es mas grneral de lo que á primera 
vista pudiera parecer : de ella nos servimos en el curso 
ordinario de las cosas , de la propia suerte que en lo tocante 
á la naturnleza. Segun el objeto de que se trata se modifica 
la aplicacion de la regla; en unos casos basta una expe­
riencia de pocas veces , en otros se la exige mas repetida ; 
pero en el fondo siempre andamos guiados por el mismo 
principio: dos hechos que siempre se suceden, tienen en­
tre si alguna dependencia , la existencia del uno indicará 
pues la del otro. 

§ v. 

Un rjcmplo. 

Es de noche y veo que en la cima de una montaña se 
enciende un fuego ; á poco rato de ar<ler, noto que en la 
montaña opuesta asoma una luz; brilla por breve tiempo y 
de511parece. Esta ha salido despues de encendido el fuego 
en la parle opuesta ; pero de aquí no puedo illferir que haya 
entre los dos hechos relacion alguna. Al dia siguiente, 
veo otra vez que se enciende el luego en el mismo lugar, 
y que del mismo modo se presenta la luz. La coincidencia 
en que ayer no me babia parado siquiera , ya me llama la 
atencion hoy : pero esto podrá ser una casualidad , y no 
pienso mas en ello. Al otro dia acontece lo mismo; crece la 
sospecha de que no sea una señal convenida. Durante un 
mrs se verifica lo propio; la hora es siempre la misma , . 
pero nunca falta la aparicion de la luz á poco de arder el 
fuego ; entónces ya no me cabe duda <le que ó el un hecho 
es dependiente del otro, ó por lo ménos hay entre ellos 
nlguna relacion ; y ya no me falta sino averiguar en qué 
consiste una novedad que no acierto á comprender. 

En semejan les casos el secreto para descubrir fa verdad, 
y prevenir los juicios inf undac.)os, consiste en awnd(1r {t 
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todas las circunstancias del hecho , sin descuidar ninguna 
por despreciable que parezca. Asl en el ejemplo anterior, 
supuesto que á poco de encendido el fuego se presentaba 
Ja luz , diráse á primera vista , que no es necesario pararse 
en la hora de la noche, y ni tampoco en si esta hora variaba 
ó no. )las en la realidad estas circunstancias eran muy im­
portantes, porque segun fuese la hora era mas ó ménos 
probable que se encendiese fuego y apareciese luz ; y siendo 
siempre la misma, era mucho ménos probable que los dos 
hechos tuviesen relacion, que si hubiera sido variada. Un 
imprudente que no reparase en nada de eso, alarmaría la 
comarca c-00 las pretendidas señales ; no cabria ya duda de 
que algunos malhechores se ponen de acuerdo , se explica­
ria sin dificultad el robo que sucedió taló cual dia, se com­
prenderia lo que significaba un tiro que se oyó por aquella 
parle , y cuando la autoridad tendria aviso del malvado 
complot , cuando recaerían ya negras sospechas sobre fami­
lias inocentes; hé aqul que los exploradores enviados .\ 
observar de cerca el misterio, podrían volver muy bien 
riéndose del espanto y del espantador , y descifrando el 
enigma en los términos siguientes : « Muy cerca de la cima 
donde arde el fuego I está situada la casa de la familia 
A, que á la hora de acostarse aposta un vigilante en las 
cercan las , porque tiene noticia de que m_ios leñadores quie­
ren estropear parle de bosque plantado de nuevo. El cen­
tinela siente frío, y hace muy bien en encender lumbre sin 
ánimo de espantar á nadie, sino es á los malandrines ele 
segur y cuerda. Como cabalmente aquella es la hora en que 
suelen acostarse los comarcanos , lo hace tambien la fami­
lia B que habita en la cumbre de la montaña opuesta. Al 
sonar el reloj , levanta el dueño los reales de la chimenea, 
dice á todo el mundo « vámonos á dormir, l> y entre tanto 
él sale á un terrado al cual dan varias puertas, y empuja 
por la parle de afuera para probar si los muchachos han 
cerrado bien. Como el buen hombre va á recogerse, lleva 

3 
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en la mano el candil, y héos aqul la luz misteriosa que salia 
á una misma hora, y desaparecía en breve, coincidiendo 
con el fuego, y haciendo casi pasar por ladrones, á quienes 
solo trataban de guardarse de ladrones. 

6Qué debía hacer en tal caso un buen pensador? Ilélo 
aquí. A poco rato de encendido el fuego aparece la luz, y 
siempre á una misma hora poco mas ó ménos, lo que in­
clina á creer que será una señal convenida. El pals esLa en 
paz, con que esto deb;era de ser inteligencia de malhecho­
res. Pero cabalmente no es probable que lo sea, porque no 
es regular que escojan siempre un mismo logar y liempo , 
con riesgo de ser notados y descubiertos. Ademas que la 
operacion seria muy larga durando un mes , y eslos nego­
cios suelen redondearse con un golpe de mano. Por aquellas 
inmediaciones están las casas A y B, familias de buena 
reputacion que no se habrán metido á encubridores. Pa­
rece pues que ó ha de haber coincidencia puramente c,asual, 
ó que si hay seña , debe de ser sobre negocio que no teme 
los ojos do la justicia. La hora del suceso es precisamente 
la en que se recogen los vecinos de esta tierra ; veamos si 
esto no será que algunos quehaceres obligJn á los unos á 
encender fuego, y á los otros á sacar· la luz. 

s vr. 

Rcffcxiones sobre el ejemplo aDtcrior. 

Reflexionando sobre el ejemplo anterior, se nota ci,ue á 
pesar de la ninguna relacion de seña ni causa , que en sí 
1eoian los dos hechos , no obstante reconocían en cierlo 
modo un mismo orígen : el sonar la hora de acostarse. Así 
se echa ele ver, que el error no estaba en suponer que 
babia algo de comun en olios, ni en pcn~ar que!ª coinci­
dencia no ora puramente casual, sino en que so apelaba 
á interpretaciones dcstituicl:is de fundamento, se busr.ah.1 
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rn la intenrion concertada de las personas lo que era simple 
efecto de la identidad de la hora. 

Esta obsorvacion ensciia por una parto el Lino con que 
debe procederse en determinar la clase de relacion que 
cnlre si tienen dos hechos, simultáneos ó sucesivos; pero 
por otra confirma mas y ruas la regla dada, de que cuando 
la simullaneida<l ó sucesion son constantes, arguyen algun 
vinculo ó relacion, ó de los hechos entre si , ó do ambos 
con un tercero. 

§ VII. 

La r.izon de un acto qac ~Te(C instintivo. 

Profundizando mas la materia encontraremos, que el 
inferir do la coexistencia ó succsioo 13 relacion entre los 
hechos coexistentes ó sucesivos, aunque parezca un acto 
instintivo y ciego, es la aplicacion de un principio que 
tenemos grabado en el fondo de nuestra alma , y del que 
hacemos continuo uso sin advertirlo siquiera. Est.e prin­
cipio es el siguiente : « donde hay órden, donde hay com­
binacion , hay causa que ordena y combina; el acaso es 
nada. » Una q11e olra coincidencia la podemos mirar como 
casual, es decir, sin relacion; pero cu siendo muy repetida, 
ya decimos sin vacilar : « aqui hay enlace, hay misterio 1 

no llega á tanto la casualidad. » 
Asl se verifica que examinando á fondo el esp!ritu hu­

mano , encontramos en todas parles la mano bondadosa 
de la Providencia , que se ha complacido en enriquecer 
nuestro entendimiento y nuestro corazon con inestimables 
preciosidades (6). 
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1 

CAPITULO VII. 

LA LÓGICA ACORDE CON LA CARIDAD, 

p. 
Sabiduría de la ley que prohibe los juicios wmer:irios. 

LA ley cristiana que prohibe los juicios temerarios es no 
solo ley de caridad, sino de prudencia y buena lógica. 
Xada mas arriesgado que juzgar de una accion, y sobre 
todo de la intencion, por meras apariencias; el curso ordi­
nario de 1.,s C{)sas lleva t.rn complicados los sucesos, los 
hombres se encuentran en situaciones tan varias , obran 
por tan diferentes motivos, ven los objetos de maneras 
tan distintas , que á menudo nos parece un castillo fantás­
tico, lo que examinado de cerca , y cou presencia de las 
circunstancias, se halla lo mas natural, lo mas sencillo y 
arreglado. 

§ 11, 

Exámen de la máxima e piensa mal y no errar.is. > 

El mundo cree dar una regla de conduela muy impor­
tante , diciendo « piensa mal y no errarús, i> y se imagina 
haber enmendado de esta manera la moral evangélica. 
« Conviene no ser demasiado cándido, se nos advierte 
continuamente; es necesario no fiarse de palabras; los 
hombres son muy malos, obras son amores y no buenas 
razones: » como si el Evangelio nos enseiiasc á ser impru­
denLes é imbéciles; como si Jesucristo al encomendarnos 
que fuésemos sencillos como la paloma, no nos hubiera 
amonestado al mismo tiempo que fués<'mos prud<'ntes 
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coruo la serpiente; como si no nos hubiera avisado que uo 
creyésemos á todo espíritu, que para conocer el árbol 
atendiésemos al fruto; y finalmente como si á propósito 
de la m:.t 1 icia de los hombres, no leyéramos ya en las 
primeras páginas de la sagrada Escritura que el cora­
zon del hombre está inclinado al mal desde su adoles­
cencia. 

La máxima perniciosa , que se propone nada ménos que 
asegurar el acierto con la malignidad del juicio, es tan 
contraria á la caridad cristiana, como á la 53na razon. 
En efecto : la experiencia nos enseña que el hombre mas 
mentiroso dice mucho mayor número de verdades que de 
mentiras, y que el mas malvado hace muchas mas acciones 
buenas ó indiferentes que malas. El hombre ama natural­
mente la verdad y el bien ; y no se aparta de ellos sino 
cuando las pasiones le arrastran y extravían. Miente el 
mentiroso en ofreciéndoselo alguna ocasionen que faltando 
á la verdad, cree favorecer sus intereses ó lisonjear su 
vanidad necia ; pero fuera de estos casos, naturalmente 
dice la verdad, y babia como el resto de los hombres. El 
ladron roba, el liviano se desmanda, el pendenciero riñe, 
cuando se presenta la oportunidad, estimulando la pasion; 
que si estuviesen abandonados de continuo á sus malas 
inclinaciones, serian verdaderos monstruos, su crimen 
degeneraría en demencia ; y enlónces el decoro y buen 
órden de la sociedad reclamarían imperiosamente que se 
los apartase del trato de sus semejantes. 

lnfiérese de estas observaciones que el juzgar mal no 
teniendo el debido fundamento, y el lomar la malignidad 
por garantía de acierto, es tan irracional como si habiendo 
en una urna muchísimas bolas blancas, y poquísimas ne­
gras, se dijera que las probabilidades de salir están en 
favor de 1~ WlRras. 

t~ 

t 



§ 111. 

Algunas reglas para jolgar do la rondarla de los hombl'I',. 

Caben en esta materia reglas de juiciosa cautela , que 
nacen de la prudencia de la serpiente y no dcstru)en la 
C.'lndidez de la paloma. 

No se debe fiar de la virtud del comun de los hombres, 
puesta á prueba muy dura. 

La razon es clara¡ el resistir á tentaciones muy vehe­
mentes exige virtud firme y acendrada. Esta se halla en 
pocos. La experiencia nos enseña que en semejantes ex­
tremos fo debilidad humana saele sucumbir; y la Escritura 
nos previene que quien ama el peligro perecerá en él. 

Sabeis que un comerciante honrado se halla en los 
mayores apuros , cuando todo el mundo le considera en 
posicion muy desembarazada. Su honor, el porvenir de su 
familia, están pendientes de una operacion poco justa, 
pero muy beneficiosa. Si se decide á ella, todo queda re­
mediado; si se abstiene, el fatal secreto se divulga , y la 
verdicion total es inevitable. ¿Qué hará'/ Si en la operacion 
podeis salir perjudicado, precaveos á tiempo; apartaos de 
un edificio que si bien en una situacion regular no amena­
zaba ruina, está ahora batido por un furioso huracan. 

Teneis noticia de que dos personas de amable trato y 
hclla figura , han trabado relaciones muy íntimas y fre­
cuentes; ambos son virtuosos, y aun cuando no mediaran 
otros motivos, el honor debiera bastar á contenerlos en los 
debidos límites. Si tcncis intcrcs en ello , tomad vuestro 
partido con presteza ¡ si no callad¡ no juzgueis temeraria­
mente; pero rogad á Dios por ambos, que las oraciones 
podrán no ser inútiles. 
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Estais en el gobicmo , los tiempos son malos , la época 
crílica, los pel igt·os muchos. Uno de vuestros dependientes 
encargado de un puesto importante se halla asediado noche 
y dia por un enemigo que dispone de largas talegas. El 
;lopendientc es bonrado segun os parece, tiene grandes 
compromisos por vuestra causa, y sobre todo es entusiasta 
de cierlos principios, y los sustenta con mucho acalora .... 
miento. A pesar de todo, será bueno que no pcrdais de 
visla el negocio. li:)réis muy bien en creer que el honor y 
las convicciones de vuestro dependiente no se rajarán con 
los golpes de un ariete de cincuenta mil pesos fuertes ; pero 
será mejor que no lo probeis, mayormente si las conse­
cuencias fuesen irreparables. 

Un amigo os ha hecho grandes ofrecimientos, y no podeis 
dudar que son sinceros. La amistad es antigua , los tllulos 
muchos y poderosos, la simpatía de los corazones está 
probada; y para colmo de dicha, hay identidad de ideas y 
sentimientos. Preséotase de improviso un negocio en que 
,·uestra amistad le ha de costar cara; si no os sacrifica se 
expone á graves pérdidas, á inminentes peligros. Para lo 
que pudiera suceder, resignaos á ser victima, temed que 
las afectuosas protestas se quedarán sin cumplirse, y que 
en cambio de vuestro duelo , se os pagará con una satis­
faccion tan gemebunda como estéril. 

Estais viendo á una autoridad en aprieto ; se la quiere 
forzará un acto de alta trascendencia, á que no puede ac­
ceder sin degradarse , sip. faltar á sus deberes mas sagra­
dos, sin compromelcr intereses de la mayor importancia. 
El magistrado es naturalmente recto ; en su larga carrera 
no se le conoce una felonía; y su entereza está acompañada 
de cierta firmeza de carácter. Los antecedentes no son 
malos. Sin embargo , cuando veais quo la tempestad arre­
cia, que el motín sube ya la escalera, cuando golpee á 
la puerta del gabinete el osado demagogo que lleva en una 
mano el papel que se ha de firmar , y en olra el puñal ó 
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una pistola amartillada ; temed mas por la suerte del nego• 
cio , que por la vida del m:igistra<lo. Es probable que no 
morirá; la entereza no es el bt•roismo. 

Con los anteriores ejemplos se echa de ver que en algu­
nos oc.,siones es licito y muy prudente desconfiar de la vir­
tud de los hombres ; lo que aconlet·e cuando el obrar bien 
exige una disposicion de ánimo que la razon, la experiencia 
) la misma religion, nos en eimn ser muy rara. Es claro 

• ademas , que para sospechar mal , no siempre será menes­
ter que el apuro sea tal como se ha pintado. Para el comun 
de los hombres suele bastar mucho ménos; y para los deci­
didamente malos la simple oportunidad equivale a vehe­
mente tent.1cion. Asl no es posible seiialar otra regla para 
discernir los caSQ.5 , sino que es preciso atender á las cir­
cunstancias de la persona que es el objeto del juicio , gra­
duando la probabilidad del mal por su habitual inclinacion 
á él , ó su adhesion á la virtud. 

De estas consideraciones nacen fas otras reglas. 

REGLA 2ª. 

Para conjeturar cuál será la conducta de una persona en 
un cnso dado, e-" preciso conocer su inteligencia, su índole, 
carácter, moralidad, intereses y cuanto puede influir en su 
dctcrminacion. 

El hombre, aunque dotado de libertad de nlbcdrío, no 
dej., de estar sujeto á una muchedumbre de inOuencins 
que contribuyen poderosamente á decidirle. El oh-ido do 
un:i sola circunstancia nos puede llevar al error. Asi, supo­
niendo que un hombre cst.1 en un compromiso de que le 
es difícil salir sin faltar á sus drbcrc ·, p.,rece á primera 
vista que en sabiendo cuál es su moralidad, y cuáles los 
obst.'1culos que á lo s.1zon median para obrnr conforme á 
elln , tenemos datos bastantes parn pronosticar sobre el 
éxito. Pero entónces no llevamos en cuenta una cualid;Hl 
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que inUuye sobre manera en casos scmejanlcs : la firmeza 
do carácter. Este olvido podrá hacer muy bien que defraudo 
nuestras esperanzas un hombro virtuoso, y las exceda el 
malo: pues que para s.lcar airosa la Yirtud en circunstan­
cias apuradas, sirve admirablemente el que obren en su 
favor pasiones enérgicas. Un alma de temple fuerte y 
brioso I se exalta y cobra nuevo aliento á la ,·isla del pcli­
"rO · en el cumplimiento del deber se interesa entónces l:' 1 

el orgullo; y un corazon que naturalmente se complace 
en superar obstáculos, y arrostrar riec:gos, se siento mas 
os.ido y resucito cuando se halla :inimndo por el grito de 
la conciencia. El ceder es drbilid,ul, el ,·oh'cr airas cobar­
día; el faltar al deber es manifestar miedo, es somel('rsc 
.í la afrenta. El hombre de intencion r('cla y corazon puro, 
pero pusil:mime, mirará las cosas con ojos muy diferentes. 
« Hay un deber que cumplir, es Yerdacl: pero trae ('Onsigo 
la muerte de quien lo cumpla, y la orfan<lnd de la familia. 
El mnl se bará tambien de la misma manera; y quizas 
quiw~ los dcs.1stres serán mayores. Es nec<'~ario dar al 
tiempo lo que es suyo : la entereza no ha de com·ertirsc 
en terquedad ; los deberes 110 han de considerarse en 
abstracto I es preciso atender á todas las circunstancias; 
lns virtudes dejan de serlo, si no andnn regidas por la 
prudencia. » El buen hombre ha encontrado por fin lo 
r¡ue buscaba : un parlamentario entre el bien y el mal; 
el miedo con su propio traje no scr\'ia para el C.1!,0; pero 
ya se ha vestido ele prudencia; la transaccion no se hará 
esperar mucho. 

lié aquí un ejemplo bien palpable, y por cierto nada 
im;1ginario, ele que es preciso al(•nder á todas las circun~ 

· t.11'1cias d,,1 indi,iduo c1ue se ha de juzgar. Desgraciadamente 
(') conocimiento ele los hombres es uno de los estudios nrns 
diííciles ¡ y por lo mismo es tarea espinosa el recoger los 
,latos precisos pnr:i :iccrtar, 
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REGLA 3ª. 

Debemos cuidar mucho de despojarnos de nuestrns ide.,s 
y afecciones, y guardarnos de pensar que los demns obra­
rán como obrariamos nosotros. 

La experiencia de cada día nos enseña quo ol hombre 
se inclina á juzgar de los dcmas tomándose por pauta á sí 
mismo. De aqul han nacido los proverbios « quien mal no 
hace, mal no piensa; » y « piensa el ladron quo todos son 
de su condicion. ii Esta. inclinacion es uno do los mayores 
obstáculos para encontrar la verdad en todo lo concerniente 
á la conducta de los hombres ¡ ella expone con frecuencia 
al virtuoso á ser presa de los amaños del malvado¡ y dirige 
á menudo contra probada honradez, y quizas acendrada 
virtud, los tiros de la maledicencia. 

La rellexion, ayudada por costosos desengaños, cura á 
veces este defecto, origen de muchos males privados y 
públicos¡ pero su raiz está en el entendimiento y corazon 
del hombre, y es preciso estar siempre alerta si no se 
quiere que retoñen las ramas. 

La razon de este fenómeno no será difícil explicarla. En 
la mayor parte de sus raciocinios , procedo el hombre por 
analogía. << Siempre ha sucedido esto, luego ahora sucederá 
tambien. » « Comunmonle despues de tal bocho, sobre­
viene tal otro , luego lo mismo acontecerá on la actuali­
cfad. >) De aqui dimana, que tan pronto como se ofrece la 
ocasion de formar juicio, apelamos á líl comparacion ; si 
un ejemplo apoya nuestra manera de opinar, nos afirma­
mos mas en olla ; y si la experiencia nos suministra muchos, 
sin esperar mns pruebas damos la cosa por demostrada. · 
Natural os, que necesitando comparaciones las busquemos 
on los objetos m::is conocidos, y con los cuales nos hallamos 
mas familiarizados; y como en tratándose de juzgar ó con­
jeturar sobro la conducta ajena hemos menester calcular 
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sobro los motivos que influyen on la detorminacion de la 
voluntad, atondemos sin advertirlo siquiera á lo que sole­
mos bacor nosotros ; y prestamos á los <lemas el mismo 
modo do mirar y apreciar los objetos. 

Esta oxplicacion, tan sencilla corno fundada, señala cum­
plidamente la razon de la dificult.ad que encontramos en 
despojarnos do nuestras ideas y sentimientos, cuando así 
lo reclama el acierto en los juicios que formamos sobre la 
conduela de los demas. Quien no está acostumbrado á vor 
otros usos quo los do su país, tiene por extraí'io cuanto de 
ellos so desvía, y al dejar por primera voz el sucio patrio 
se sorprende á cada novedad que descubre. Lo propio nos 
sucede en el asunto do quo tratamos : con nadie vivimos 
mas íntimamente quo con nosotros mismos ; y basta los 
ménos amigos do concentrarse tienen por necesidad una 
conciencia muy clara del curso quo ordinariamente siguen 
su enlendimic~to y voluntad. Prcséntaso un caso, y no 
atendiendo á que aquello pasa en el ánimo do los otros, 
como si dijésemos en tierra extranjera , nos sentimos natu­
ralmente llevados á pensar quo deberá do succ<lor allí lo 
mismo á corta diferencia que hemos visto en nuestra pa­
tria. Y ya quo be comenzado comparando , añadiré , quo 
así como los quo han viajado mucho no so sorprenden por 
ninguna diversidad de costumbres, y adquieren cierto bá­
bilo de acomodarse á todo sin extrañeza ni repugnancia , 
asl los que se h:m dedicado al estudio del corazon, y á la 
obsorvacion do los l1ombrcs, son mas diestros on despojarse 
de su manera de ver y sentir , y so colocan mas fácilmente 
en la situacion de los otros; como si dijéramos quo cam­
J.>ian do trajo y de tenor do vida , y adoptan el aire y las 
maneras de los naturales del nuevo Pf!IS (7). 



- !8 -

' CAPITULO VIII. 

DE LA AUTORIDAD DUMA~A EN GENERAL. 

§1. 
Dos condidones nercsarias pua que 5ra 'Qlooero aa ~tim•>nío. 

No siempre nos es dable adquirir por nosotros mismos 
el co_nocimiento de la cxi'-tcncia de un ser, y entónces nos es 
preciso valernos del tc!\timonio ajeno. Para que este no nos 
induz~'l ú error , son necesarins dos condiciones : ~ •. que 
el tcs11go no se.1 l'ngni1ado: 2ª. que no nos quiera euaai1:ir. 

• Es evidente que íalt.,ndo cualquiera de estos dos ext~mos 
:;u tc.slimoniu no sirve p.-ira encontrar la vérdad. Poco no~ 
imporln que quien habla la conozca, si sus palabras nos 
c.x¡m•san el error ; y la veracidad y buena fe tampoco nos 
aprovecbnn si quien las posee cst.á engañado. 

S 11. 

Eúlllt'n 1 aplimionts dt la primera condicíon. 

. Conoce,~os si el te ligo ha sido en¡:?añado ó no, atcodiendoi 
a los medios de que ha podiclo disponer para alcanzar la 
verda~l: ~ en estos_ me,lios comprendo tambien u c;1paci­
da'.l ) dcmas cualidades personales que le hac-00 rna ó 
mt'no apio para el cíecto. 

•\1 rdcrirsco?s algun hecho, cuando el narrador no ~ • 
testigo oculnr, a vece la buena educacion no permite pre­
gunl.1r q~ién lo h? conla~o, pero la buena lógica prescribo 
oteuder s1O01pr_o a e la r1rcun~tancia ' y no prest..,r lijera­
fTlente asenso sm haberla tenido proscnt(', 
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Atravieso un país que me es desconocido, y oigo la si­
guiente proposicion : cs. este es el aí10 do mejor cosecha que 
de mucho tiempo acá se ha visto en esta comarca. ii Lo 
primero que debo hacer es parar la ~tcncio~ en la JM_lrso~a 
que asl lo dice. ¡,Es ~o hombro a~ciano, r1c? prop1eta~10 
de la tierra , establecido en sus m1sm;1s posesiones, aficio­
nado á recoger noticias y formar estados comparativos? 
'Ko puedo dudar que quien habla debe de saberlo muy bien; 
pues que su intercs, profel!ion, inclinaciones parti~ularcs 
y larga experiencia le proporcionan cuantos medios son 
deseables para formar juicio acertado. ¡, Es un hijo clel 
mbmo propietario, que solo se lle~a á las posesiones de 
su padre para divertirse ó sacar dinero : que distraido 
por la vida de las ciudades, ~e cuida muy poco de lo que 
p.1~1 ('tl los campos? Bien podrá saberlo por habérselo oido 
{1 su padre : p<'rO si esta última rircunstancia falta, el tes­
timonio es muy poco seguro. l, Es un viajero que recorre 
de vez en cuando aquel país, por negocios que nada 
tienen que ver con la agricultura~ Su palnbra merece poca 
re , porque son escasos los medios que ha tenido para 
cercion11·se de lo que afirma ; su proposicion podrá S<'r 
echada á la aventura. 

En una reunion se cuenta c¡ue el io~eniero :S-. acab., de 
idear una oueYa máquina para tal ó cual producto, y que 
sll in\'encion lleva ventaj:1 ú cuantas se han conocido hasta 
ahora. El testigo es ocuh1r. - ¿ Quién lo refiere? - Es un 
caballero de la misma profcsion, muy acreditado en ella, 
qui• ha viajado mucho para ponerse al nivel de los últimos 
adelantos en 1u.1quinaria, comisionado repetidas veces ya 

por el "Obierno va por sociellades de fabricantes, para 
:, 1 • 

comparar diíerentes sistemas de construccioo y elaboracioo: 
el juez es competente; no es fácil haya sido engañado por 
un cl¡¡1rlaL'ln cualquiera. - El trstigo es un fobricanlo «[UO 

tiene invertidos grandes capitales en maquinaria, ) so 
propone invcrtit· muchos mns ¡ posee algunos oon01·imirn .. 
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&os e~ el ra_mo, pues que su ioteres propio Je llama la 
atenc,?n ~ác1a ,este p~nto! y cuenta con bastantes años de 

. expe~1enc1a. El teshmorn~ no es despreciable , pero ha 
perd1~ ~~cho de las cualidades del primero. No conoce 
P_Or_pnoc1p1os la mecánica, habrá visto algunos estable­
~imien~, mas no los necesarios p,1ra poder comparar la 
mv?nc1on con los domas sistemas conocidos; el maquinista 
sabia que las arcas no estaban ,acias, tenia un inleres en 
que se form~se alto c-0ncepto de la invcocion. hay pues 
basta,nte peligro de que el mérito sea exa"c;.1do h<1sla 
podra ser muy mediano, y quizas nulo. 0 

' 

~na mujer_ de veracidad probada , pero ele imaginacion 
ard~ento Y viva, y ademas muy crédula en asuntos de 
caractcr extraordinario y misterioso, refiere con el tono 
~e la ~ayor ~erteza y con el lenguaje y ademan de una 
1mpres1on _reciente, que en la noche anterior ha oído en su 
casa un ruido espantoso; que habiéndose lev,mtado ha visto 
el resplandor de algunas luces en partes del edificio en las 
que no habita nadie; y que repetidas veces han resonado 
con toda claridad "?Ces desconocidas, ya cual gemidos de 
dolor, ya cual null1dos de descsperacion, ya cual aterra­
doras amenazas. La testigo habrá sido engañada. Es pro­
bable que estando profundamente dormida almm gato 

d . ' o que :in aria ocupado en sus ordinarias tareas de hurto ó 
caza, habrá_ derribado _algun trasto con estrepitoso fracaso. 
La buena senora que qu1zas concilia ria difícilmente el sueño 
ag!t.1da por_ espectros y fnntasmas, dispierta :il retumbant; 
ruido : levant:ise despavorida, corre presurosa de una á 
otra _parlo; ve en los aposentos desiertos alguna lnz, por Ja 
sencilla razon de que nadie cuidó de cerrar las ventanas, 
Y po~ ellas penetran los rayos de la luna ¡ por fin llegan á 
sus o,dos las voces misteriosas que no debieron de ser 
mas que los silbidos del viento, los crujidos de lllguna puerta 
mal se~ura, y tal vez el remoto maullo del malandrin 
que salido por la buhardilla se va á trabar refriegas por la 
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vecindad, sin pensar que sus maldades tienen en congojosa 
cuita á su dueña y bienhechora. . . . 

Asi discurriría un buen pensador, sm dec1d1rse por esto 
, creer ó dejar de creer, pero inclinándose algo mas á lo 
~gundo que á lo primero; cuando hó aquí que llega á la 
-cunion el marido de la señora espantada. Es hombre que 
;risa en los cincuenta, que ha tenido tiempo de perder 
1 miedo en largos años de carrera militar, no escasea de 

~nocimientos , y retirado ahora , vive entre?ado ~ su~ 
negocios y á sus libros , dejando que su ~u~er dehre a 
mansalva. La vista de los circunstantes se dmge natural­
mente al recien llegado; y todos desean saber de su boca 
la impresion que le causara la medrosa aventura. u En ver­
dad, señores , dice, que no sé qué diablos teniamos esta 
noche en casa. Ocupado en despachar unos papeles que 
me corrían prisa, no me había acostado t.odavia, cuando 
hé aquí que á eso de las doce oigo un estrépito tal que me 
creí que la casa se nos venia encima. Lo que es galo_ no 
podía ser, porque era imposible que hiciese tal. es~rép1to: 
v ademas esta mañana nada se ha encontrado m dislocado 
~i rolo. Eso de las luces , yo no las he visto; pero que reso­
naron unas voces tan tremebundas que casi casi me habr_ian 
metido el miedo en el cuerpo, es positivo. Veremos si la 
zambra se repite ; yo me temo que se nos ha querido jugar 
.una treta. Desea.ria sorprender á los actores representando 
su papel. » Desdo entónccs la cuestion cambia de ~specto; 
lo que ántes era improbable, ha pasado á ser cre1ble ; el 
hecho será verdadero, solo falta aclarar su naturaleza. 

§111. 

Eximen y aplicaciones de 13 segunda condicion. 

Si conviene precaverse contra el engaño _que inocente­
mente puede haber sufrido el narrador, no importa ménos 
estar en guarda contra la falta de veracidad. Para este efecto 
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será bien informarse de la opinion que en este punto d' 
fruta la pe™>na , y sobre lodo examinar si alguna pasi 
ó inleres la impelen á mentir. ¡, Qué caso puede har<'rse 
de quien piola prodigiosos hechos de armas de los cualea 
e.~pera grados, empleos y condecoraciones? Está bien claro 
el partido quo lomará el especulador, si no estú dominado 
por principios de r1gida moral y caballerosa delicadeza. 
Así, quien refiere acontecimientos en cuya verdad ó 
apariencia tiene grande interes, es testigo so. pecboso ¡ 
prestarle crédito sobre su palabra fuera proceder muy de 
lijero. 

Cuando tratamos de calcular la probabilidad de un suceso 
que no sabemos sino por el testimonio de otros, es preciso 
atender simultáneamente á las dos condiciones expli<'adas: 
conocimiento y veracidad. Pero como en muchos casos, á 
rnas del testimonio , tenemos algunos datos para conjeturar 
sobre la probabilidad de lo que se nos cuenta , es nece­
s.1rio hacerlos entrar en combinacioo, para decidirnos con 
ménos peligro de errar. Pur lo comun, hay muchas co,as 
á que atender, en lo cual enseñarán mas los ejemplos que 
las reglas. 

Un general da parte do una brillante victoria que acaba 
de conseguir; el enemigo, por supuesto, era superior en 
fuerzas, ocupaba posiciones muy lentajos.,s, pero ha sido 
arrollado en todas direcciones, y solo una precipit.1da fuga 
le ha librcHlo de dejar en manos del vencedor numerosos 
prisioneros. La pérdida del general ha sido insignificante 
en comparacion de la del enemigo; algunas compaiiias que 
lleYadas do su ardor se habian adelantado en demasla , 
viéronse envueltas por cuadruplicadas fuerzas y tuvieron 
algunos momentos de conflicto ; pero merced á In bizarría 
de los jefes, l acertadas disposiciones del gt•neral , pndié­
ronsc replegar con el mayor órdon sin mas resultado que 
extra,·iarsc un reducido número de soldados. 

¿ Quó conc<'plo formaremos do la aceion? P11ra qun se 

• 

- .i3 -

vea cuánta circunspcccion es necesaria ~i se desea ac_ertar 
los juicios Y con la mira de ofrecer CJemplos que s1r~an 

~: n~rma e~ ~lros casos' detallaremos las muchas cir-
cunstancias ú que es preciso atender. . 

. Fs conocido el general? l, Tiene reputacion do veraz y 
id~sto 6 pas., plaza de ranforron? ¡, Cuáles son sus dotes 

mTtares'? ¡,Qué subalternos le au1.ili:m 't ¡,Sus tropas gozan 
~~~a· do valor y disciplinn? ¿,Se han distinguido en otras 

. 6 t,. de"'"Creditadas por frecuentes derrotas? act"iones , es ,m "'' ' ' , . . l 
Con qué enemigo ha tenido que habér!-Cl,is? t,Cuúl e~a C' 

tbjcto de la expeclicion del general? ~ to ha cousrgmd? ó 
no, En el parte hay una cláusula que dice: r sé de ~os1t1vo 

uc la plaza N puedo todavia sostenerse al~uno~ dias. As1 
~o he creído necesario precipitar las opcrac_ioncs' ma) or­
mente cuando la siluacion d~l soldado, rendido <~e harnbit 
v fatiga' reclamaba imperiosamente algun de::-cnnso. l 
~onvoy queda seguro en la ciudad ll, á don?~ me he reple­
gado, abandonando al enemigo unas posiciones que ~e 
eran inútilc:s, y dejándole que se ceb,~se en una porrion 
de víYeres que en el ardor de la refr1~ga caieron en ~~ 
poder, á causa de un desórden mome~taneo que se dcb10 
al miedo de los bagajeros. , El negocio presenta mal_ as­
Jll'Clo. á pesar de todos los rodeos' se conoce que el , e_n­
ccdor \a perdido una parle del convoy, y no ha podido 
pasar con lo restante. . . ? 

Qué trofeos nos presenta en testimonio de su v1c_tor1a 
No¡, ha cogido prisioneros, y él confiesa algunos e~traV1ados; 
aquellás compañlas demasiado adelantadas sufrieron algu­
nos momentos de conflicto, )' fueron envuell,1s por fuerzas 
cuadruplicadas; todo esto siµ,nifica que hubo _en aquel(a 
parte un u salvesc quien pueda D ) ' que el cneuugo no dcJó 
de hacer presa. . d 

¿ Cuúlcs son las noticias que vienen del lugnr don e ~e 
ha replegado el general? Es p~ob?l>le que .111~ cart~s sera~ 
triste&, y que lraer{m descripciones aílicllvas sobre el 



desorden en que enlró la tropa, y la cJbminucion del 
convoy. 

¿ Qué dicen los partidarios del enemigo? ¡Ah! eslo ne.iba 
<le aclarar el misterio; se han echado las campanas á vuelo 
et1 el punto P, y han entrado muchos prisioneros; los enc­
n!ifos se han presentado orgullosos en presencia de la plaza 
s,t,ada, cuyos apuros son cada dia mayores. 

¿Qué eslá haciendo el general vcncC'dor? So mantiene 
en inaccion, y se añade que ha pedido reruerzos ; la bri­
llante victoria habrá sido pues una insigne derrota. 

SJV. 
Una o~scrrnrlon sobre rl intrrc.~ en en¡;:iilir. 

C:isos hl\y en que por interesado que parezca el narra<lor 
en faltará la verdad, no es probable que lo haya hecho 
porque descubierta en breve la roen lira, sin rec~rso par; 
paliarla , se convertiria contra él de uoa manera imomi-. ~ 
IIIOS.'l. 

La experiencia nos enseña que no ruiy que fiar de cier­
tas relaciones militares que no pueden ser contradichas 
lo~"<>, con toda claridad y con presencia de datos positivos, 
que produzc.111 completa evidencia. Las mayores ó meno­
res fuerws del enemigo , el órden ó la d1s~rsion con que 
tal ó cual parle do su ejército emprendió la retirada , el 
número de muertos ó heridos, lo m:is ó méoos favorable de 
algunas posiciones atendida la situacion de los combatien­
tes, lo mas ó ménos intransitable de los caminos, y olr:is 
cosas por este tenor, ¿cómo las puede aclarar bien el 
público"! Cada cual refiero las co5ns á su modo se11an sus , ,.. 
noticias, intereses ó deseos ; y los mismos que s.1ben la 
verdad son quizas los primeros en oscurecerla haciendo 
circular las mas insignes falsedades. Los que llegnn ú des­
embarnarse del enredo, y ú ver claro en el ne,.,ocio 6 
c11llan, ó se hallan impugnados }lOf mil y mil á
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import:i sostener la ilusion; y la mancha que cae sobr~ los 
embaucadores nunca es tan ignominiosa que no ?º~1enta 
algun disfraz. Pero suponed que un general que ~tá s1tian~o 
una plaza, y nada puede contra ella '. tiene la 1mp~dencia 
de enviar un pomposo parte al gobierno, anunciándole 
que la ha tomado por asalto, y están_ en su poder lo~ restos 
de la guaroicion que no han perecido e~ l~ refriega; á 
pocos dias sabrá el gobierno , sabrá e~ publico , sabrá el 
mismo ejército, que el general ha mcnltdo de una manera 
tan escandalosa; y la burla y la afrent~ que caerán sobre 
el impostor, lo harán pagar cara su gloria de mome?to. 

De aqui es que en semejantes casos e~ buen ~nttdo del 
público suele preguntar si el parte es oficial ! y st lo es, por 
mas que no baga caso de las circunstancias con que so 
procura realzar el hecho, no obstante presta crédito á. I_a 
exi.stencia de él. Ilasta es de notar que cuando en grav1s1-
roos apuros se miente de una manera escandalosa, con la 
mira de alentar por algunas horas mas y dar lugar al tiempo, 
r-.tra vez se inventa un parle nombrando personas; se a~eln 
á las fórmulas de << sabemos de positivo; un testigo de VtSta 
acaba de referirnos 1) y otras semejantes ; se suponen ofi­
cios recibidos que se imprimirán luego , so ordenan rego­
cijos públicos etc., pero siempre se suele dej~r un camino 
abierto para que la mentira no choque demasiado de frenle 
con el buen sentido , se tiene cuidado en no comprometer 
el nombre de personas determinadas ; en una palabra, 
hasta reinando la mayor desfachatez , se guardan siempre 
algunas consideraciones á la conciencia pública. , 

•-Para dejar pues de prestar crédito á una relacion no 
basta objetar que el nanador está interesado en fa~tar á la 
verdad; es necesario considerar si las circunstancrns de la 
m<'ntira son tan desgraciadas , que poco despues haya de 
ser descubicrla en toda su desnudez , sin que le quede al 
engañador la excusa de que se había equivocado ó le ha­
bian mal informado. En eslos casos, por poca que sea la 
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calegorfa de la persona , por poca estimacion de si misma 
que se le pueda suponer, mayormente cuando el asunto 
pasa en público, es prudente d:irle crédito, si de esto no 
puede resultnr ningun daño. Será dnble salir enoc1ñado 
per? la probabilidad está en contra , y en grado ~uy su: 
per1or. 

s v. 
Dificultades par:i ale.mm la 1erdad , rn mediando mucha dl.stncia do logar 

ó tiempo. 

Si es tan difícil encontrar la verdad, cuando los sucesos 
son con_temporáneos, y se realizan en nuestro propio pais, 
¿_qué diremos do lo que pasa á larga distanci.i de lugar ó 
t_1empo, ó de uno y otro? ¡, Cómo se1~j posible sacnr en 
l1mp10 la verdad de manos de viajeros ó historiadores~ 
Por mas desconsolador que sea, es preciso confesarlo : 
quien ~ay_a observado de qué modo se abult:1, y se exagera, 
Y se d1smmuye, y se desfigura, y se trastorna de arriba 
abajo lo_ mismo que estamos viendo con nuestros ojos, ha . 
de sentirse por necesidad muy descorazonado al abrir un 
l!bro de historia ó de viajes, ó al leer los periódicos, par­
hcul .. 1rmentc los extranjeros. 

Quien vive en el mismo tiempo y pafs de los aconteci­
mientos, tiene muchos medios para evitar el error: ó ve las 
cosas por si mismo, ó lee y oye muy diferentes relaciones 
que puede comparar entre sí ; y como está en datos sobre 
los antecedentes de las personas y de las cosas, como trata 
c~ntinuamente ~on hombres de opuestos intereses y opi­
niones, como sigue de cerca el curso de la tot,1lidad de los 
sucesos, no le es imposible á fuerza de trabajos y discrecion 
el aclarar en algunos puntos la verdad. Pero ¿ qué será del 
desgraciado lector que mora allá en lejanos paises , y qui­
zas -~ l~rga, distancia de siglos, y no tiene otro suia que el 
per1od1co u obra que por casualidad encuentra en un 
gabinete de lectnra, ó en una biblioteca, ó que hahrá 
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adquirido por haber visto recomenda_dos en a l~na parlo 
aquellos escritos, ú oido elogios de quien presum1a enten-
derlo~ 

Tres son los conductos por los cuales solemos adquirir 
conocimiento de lo que pasa en tiempos y lugares distantes: 
)os periódicos, las relaciones de los viajeros, y las historias. 
Diré cuatro palabras sobre cada uno de ellos (8). 

, 
CAPITULO IX. 

LOS 

p. 

Una ilusion. 

CREEN almmos que con respecto á los• países donde está 
en vioor Ja°Iibertad de imprenta, no es muy dificil encon­
tr:ir 1~ verdad , porque teniendo todo linaje do intereses y 
opiniones algun periódico que les sirve de órgano, los unos 
desvanecen los errores de los otros , brotando del cotejo la 
luz de la verdad. « Entre todos lo saben lodo y lo dicen 
todo; no se necesita mas que paciencia en leer, cuidado en 
comparar, tino en discernir, y prudencia en _juz~ar. >> 

Asl discurren algunos. Yo creo que est-0 es pura 1lus1on; Y 
lo primero que asiento es que ni con respecto ~ las p~rso­
nas ni á las cosas, los periódicos n·o lo dicen todo, 01 con 
mucho, ni aun aquello que saben bien los redactores, hasta 
en los países mas libres. 

Los periódicos no lo dicen todo sobre las personas. 

Estnmos presenciando á cada paso que los partidarios 
de lo que se llama w1a notabilidad , la ensalzan con des-


